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Consignados en el anterior arl ículo los 
elementos con que se cuenta en E s p a ñ a , 
para dar cima á la obra de la edu- i 
cacion del pueble, preciso es indicar 
también á quien corresponde i m p u l ­
sarlos para no detenernos en la mitad 
de la carrera. 

Donde quiera haya llegado á gene­
ralizarse la convicc ión de la utilidad 
mejor, de la necesidad de la ins truc­
ción primaria, y es tablec ídose la feliz 
armonía que debe reinar entre los padres 
de familia y los profesores, como r e ­
sultado de comprender unos y otros sus 
respectivos deberes, bien puede fiarse 
al celo de los maestros, reanimado con 
los consejos y apoyo moral de las p e r ­
sonas ilustradas, los progresos de la 
enseñanza , reservándose á las comisio­
nes de provincia fortalecer tan convenien­
te acuerdo y ahorrar á los primeros que 
gasten su influeneia y ascendiente con 
frecuentes peticiones para gastos de en­
tretenimiento, lo cual consegu irán no 
tolerando que dejen de hacerse efectivas 
las cantidades consignadas en los presu­
puestos municipales para este objeto. 
Hay pueblos demasiado- atrasados para 
comprender la importancia de una bue­
na educac ión , que la miran como, pri­
vilegio esclusivo de ciertas razas ó' familias 
y como carga insoportable é inútil los 
cortos sacrificios que exige, pero que, 
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EL HIJO DEL DELATOR. 

t;' Seria el amanecer cuando se sentó y pare-
c¡o volver en su razón pronunciando una ora-
^on en alia voz. John Care, como dormía no 
Ia oyó, pero Jorge se precipitó hacia ella; iba 
a empezar á hablar cuando el médico entró; 
entonces, Jorge despertó á John Care y ios dos 
empezaron á mirar ai señor Elias con una aten­
ción inquie'a como el que espera una respues-
la favorable ó una sentencia de muerto. 

t i facultativo permaneció largo rato aproxi­
mado á la cama de Annah, consultando bien 

dóc i l e s á la voz de la autoridad, lo mas 
que oponen es la fuerza de inercia, d i ­
g á m o s l o asi, á sus mandatos, y se de­
jan arrastrar como á remolque al cumpli­
miento de las prescripciones de la ley. 
También aqui el celo redoblado de los 
maestros, las exhotaciones de los pár­
rocos que los libren de t a m a ñ o s erro­
res, y una regular dosis de energ ía , 
por parte de los inspectores y de las 
comisiones provinciales bastarán gene­
ralmente para ponerlos en el buen c a ­
mino. L o d e m á s es obra del tiempo. 

Hay otros pueblos, en fin, que por 
efecto de su propia ignorancia y por 
instigaciones de los bien hallados con 
su esplotacion, emplean cuantos subter­
fugios son imaginables para evadirse de 
hacer por la educac ión de sus hijos 
los dispendios que no escasear ían , triste 
es decirlo, por !a muía , por la vaca, ó 
por el asno. Nuevos megarienses, pos­
ponen al vi l interés material los ina­
preciables bienes que proporciona al a l ­
ma una acertada e d u c a c i ó n ; y no dudan 
en constituirse en dóc i les instrumentos 
de la calumnia, y en foco perenne* de 
intrigas para cubrir de descrédi to al 
profesor que, lleno de ardor .y entu­
siasmo se presenta entre ellos á der­
ramar á jnanos llenas los frutos dtí sus 
vigilias y desvelos, y les consagra 
una vida de perpetuo sacrificio. 

E a tales pueblos, no muy numero­
sos por fortuna, es donde debiera h a ­
cerse sentir, d e s p u é s de las prudentes 
amonestaciones de las comisiones de 

el pulso, escuchando las palpitaciones del co­
razón y calculando la velosa respiración; es­
tuvo vacilando si daria su voto ó no y decidió 
callarse hasta que pudiese pronunciar acerla-
damente. Todos respetaban su silencio y exa­
minaban atentamente el estudio especial de un 
físico, pero al fin cogió el brazo de Annah, le 
examinó con muchísima'atención algunos m i -
nulos, y volviéndose hacia donde estaba John 
Care, le dijo: 

—«Tened valor y perded el cuidado, que ya 
no se nos muere.» 

X . 
|*e r e g r i i i 

Jonh Care hahia previsto ya lo que sucede-
ria y el doctor Elias no se equivocó. 

El regreso de John fue la señal de la con­
valecencia de Annah; la alegría que tuvo su 

provincia, toda la fuerza, todo el r i ­
gor que las leyes depositan en la autor i ­
dad civil . Pero ¿qué ha sucedido? A q u e ­
llas corporaciones, con facultades m e ­
ramente administrativas, han necesitado, 
cuando no bastaba su influencia moral, 
reclamar para la e jecuc ión de sus acuer--
dos la acción de los gobernadores. Estos 
aun los que con mas interés miran 
la educac ión del pueblo, con los c u i ­
dados que les ocasiona nuestra com­
plicada adminis trac ión , con las crisis 
que con tanta frecuencia se han suce­
dido en nuestra patria, con el perpe­
tuo trasiego de empleados que cada una 
ha ocasionado, apenas han podido ocu­
parse con a lgún detenimiento en un 
asunto de tanta importancia, no obs ­
tante lo muy recomendado que les es­
tá por diferentes reales ó r d e n e s ; r e ­
sultando de aquí que ó quedan en pro­
yecto las mas acertadas dispocisiones 
de las comisiones superiores, ó se 
realizan tarde, mal y nunca, como sue­
le decirse, con lo cual se entivia el 
ardor, se apaga el entusiasmo de los 
maestros, v i é n d o s e privados de todos 
los medios que les auxilian para la 
enseñanza , y muchas veces hasta det 
pan con que han de alimentar á sus 
familias, y hechos el ludibrio de los 
envalentonados caciques que gozan tor ­
pemente con las tribulaciones de los 
educadores de sus propios hijos. Por 
otra parte n i n g ú n premio ni ascenso 
se ha visto conceder á los goberna­
dores que mas se han distinguido en 

corazón despidió de nuevo los colores de rosa 
sobre su pálida frente; el mismo bálsamo en el 
alma y en el cuerpo. Al cabo de un mes, el 
anciano Care habló á. Jorge y decidieron la bo­
da, fijando día para anunciárselo á Annah. 

La joven se habia IcN^ulado, Jorge vino á 
buscarla para dar un primer paseo, 

—̂a A dónde varaos? la preguntó: 
—Empezaremos, contestó Annah, haciendo 

una visita á los que mas atentos han estado 
en nuestras desgracias. No me habéis pregun­
tado donde estaba el sepulcro de tu padre? Te 
lo voy á enseñar. Ven; rezaremos juntos.» 

Y dirigiéndose silenciosamenie hacia el cam­
po santo, entraron silenciosos: las piernas de 
Jorge flaqueaban; la vista se le turbaba a! ver 
iba llegando á esia tierra movida que tantos 
recuerdos deja. Una grande tristeza se amparó 
de él, v tibiando las rodillas^ con las lágrimas 



proteger la educac ión del pueblo, á lo 
mas alguna vez las gracias de Real ó r -
den: los ascensos se han reservado para 
los Políticos, y para los que mas ener­
g ía han desplegado en la realización de 
toda clase de contribuciones y tal vez ma­
y o r destreza en preparar triunfos elec-
lorales. Solo so hau visto brillar a l g u ­
nos momentos fugaces en que la auto­
ridad civil cooperaba á la obra de la 
e d u c a c i ó n popular. 

De desear fuera que, ó se descartase 
este ramo de las atribuciones de los 
gobernadores, hac iéndo lo depender de 
los rectores de las universidades y de 
los directores de los institutos, ó bien 
que volviese al ministerio de la Gober ­
nac ión , donde se tuviesen en cuenta 
los servicios que prestasen á la ins truc­
ción primaria, tanto por lo menos c o ­
mo en los d e m á s del servicio públ ico . 
Do otro modo, jamás desaparecerán por 
completo los lunares que e m p a ñ a n el 
brillo de tan útil inst i tución, y que 
contribuyen poderosamente á retardar el 
momento de que nuestra patria figure sin 
mengua al lado de los pueblos mas c u l ­
tos y libres: 

Suspendemos entrar en otras conside-
nc iqnes , • para dar lugar á la publ ica­
c i ó n ' d e datos es tad í s t i cos , s e g ú n tenemos 
ofrecido. 

L . é Y . 

Las nolicias que tenemos del interior de la 
provincia son en eslremo salisfaclorias, y apar­
te" lo del cólera, se retraían todas en la si­
guiente caria de nuestro corresponsal de Bar-
baslro 29 de Junio. 

«Esta población se encuentra alarmadísiraa 
por las voces que circulan de haberse desar­
rollado el cólera-morbo. Varias familias se han 
ausentado de la ciudad y otras se preparan 
para irse al campo. Diferentes cólicos con s ín­
tomas alarmantes, propios de la estación, son 
la causa que ha esparcido la alarma y difun­
dido el desaliento enlre todas las clases de la 
sociedad. 

La junfa de sanidad ha adopíado algunas 
disposiciones higiénicas, y el municipio es pro-
hable que también se decida á plantearlas cuan­
tió la necesidad de las circunstancias le com­
pela á ello. 

en los ojos, repella silenciosameníe. 
«Padre mió!., podré obtener tu perdón? Olí! 

si, tened piedad de vuestro pobre hijo!... Vien­
do Annah el rostro pálido de Jor^e, y cono­
ciendo lo que sufria inleriormenle, le dija: 

—Vamonos. • 
—Si, repuso, alejémonos de esie sitio, que 

desgarra mi alma, volveremos á casa de hím 
Care: 

—Tenemos otro deber que cumplir, dijo A I K 
nah á Jorge, es menester reparar todos vues­
tros olvidos. 

Al decir eslas palabras ella le anunció el ca­
mino que conducia á Loch Tall . 

Pero en lugar de lomar el que guiaba d i -
redamenle al casiille, le hizo lomar una senda 
qué Jorge no conocía, cuando de repenie le 
vino á la memoria el cuadro horroroso de la 
H'Taa.nocbe que habla pasado en Sloae-Byres^ 

Sin embargo de tanto como se ha hablado acer­
ca del estado y tendencias de esta población, es 
no obstante lo cierto que la política no preo­
cupa mucho la atención. Hay aspiracioncillas 
democráticas, esciladas de unos y otros puntos 
con exageradas noticias, mas no han sido, ni 
son en la escala que se cree. La generalidad 
está identificada con la marcha del gobierno y 
se encuentra decidida á sostener las consecuen­
cias d é l a revolución con el Trono, sin el cual 
vislumbra por do quiera insondables simas. 

Una intriga de mal género ha arrebaíado 
el pan á un desgraciado de Naval. Los auto­
res de ella, prevalidos de su posición oíiicial, 
no han reparado en calumniar con tal de con­
seguir su objeto. Bien decían Vdes. al asegu­
rar que en 'circunslancias anormales las pasio­
nes poli ticas dejaban la puerta franca á las 
venganzas. 

El teniente coronel y capiían carlista don 
Pedro Irañeta, y don Martín Osacar, han sido 
presos por la gendarmería francesa en Pau y 
el párroco de Mezqueriz don Bermudo Crispin 
Galaz en San Juan. 

Acabamos de recibir nolicias de la Junquera. 
Parece que se habia recibido un aviso del sub-
prefecto de Cerel, noticiando que el cabecilla 
carlista Marsal habia pasado por el Boulou dis­
frazado de arriero, lomando la dirección de 
la frontera por aquel, punto. A consecuencia 
de este aviso habia salido de F¡güeras la co­
lumna" al mando del coronel don Ricardo Piel-
lain, en dirección á Llansá y Culera. 

«La Gacela trae una real orden del minis­
terio de la Gobernación, dirigida al gobernador 
de Zárágoza, para que este comunique inme-
diaíamente las órdenes convenientes á los a l ­
caldes de los pueblos comprendidos en la re­
lación de gracias que insería la misma Gaceta, 
para que sin pérdida de tiempo procedan á 
practicar los sorteos qtie la misma relación i n ­
dica y determinar las propuestas de las per­
sonas que resultan favorecidas por la suerte para 
las recompensas concedidas por S. M. 

Los señores marques de Fontejflas y Conde, 
comisionados por ¡a Dipulacion de Navarra y 
Zaragoza han tenido largas conferencias con los 
de Barcelona, y Lérida con el objelo de- llevar 
cuanto antes á cabo el proyecto de un ferro­
carril que una los dos mares. Mientras tanto ¿que 
hace la de nuestra provincia? Lástima es que 
no volvamos «a los tiempos de Moisés. 

noche fatal y maldecida: entonces su sangre se 
paralizó algunos instantes; no acertaba á dar 
un paso; pues se le presentaba á la vista aque­
lla cuesta rápida, donde faltó poco para que 
se rompiesen las ruedas del carruaje, en*los 
pedazos de rocas que se encontraban en el ca­
mino. Este camino .que daba vuelta como un 
laberinto, rodeado por un lado, con una espe­
cie de-pared que formaba la roca perdida en­
tre las nubes y del otro un golfo, donde las 
aguas de veinte torrentes venían á juntarse, 
este camino, hablaba á-la vista did joven mon­
tañés. Allí creía oir entre las hojas de los fres­
nos, entre las rajas de las rocas y hasta en 
los bramidos que daba la cascada/una voz i n ­
teligible, que repelía todo lo' pasado en aquel 
si tro. Estas íiguraeioues le pusieron en una es­
pecie de delirio triste y mudo. Llegaron por 
l i n al sitio falaJ, entonces Annah indicó con 

Los cónsules españoles en Perpiñan Tolosa 
y Marsella, han escrito al gobierno y á |as 
autoridades del Principado diciendo tienen no­
ticias de que los carlistas tratan de introducir­
se decididamente en Cataluña, si bien ta es-
quisita vigilancia de las autoridad \s fiancftsas 
en la frontera española desbaratará d 
do indudable estos proyectos. Sin enr­
ío que pueda ocurrir han salido de Gerona foda.s 
las fuerzas disponibles, que se han avocado h; 
cía San Lorenzo y Puigcerdá. 

El. t o se reunieron en el despacho del se­
ñor ministro de la Gobernación varios señores 
diputados, comandantes y oficiales de la Milicia 
nacional, de opiniones favorables á esta insti­
tución, para tratar de la ley orgánica relativa 
k la fuerza ciudadana que debe presentarse en 
breve á las Cortes. 

Las solicitudes que los vecinos de algunas 
capitales de provincia han dirigido al gobierno, 
á fin de que se suprima la cuota de 5 á 50 
reales que se exigen álos no inscritos en las 
filas de la Milicia nacional, ha sido negada en 
real orden de 15 del actual; espedida por el 
ministerio de la Gobernación. Fúndase esta re­
solución en que se halla en toda su fuerza le­
gal el art. 7.° de la ley de 28 de noviembre 
de 1836. 

—é>4!S&&&$— 
En una carta de París dirigida á una per­

sona respetable de Madrid, se dice que el em­
perador Napoleón se halla enfermo de alguna 
consideración. Esta noticia, aunque se habia 
querido ocultarla al público, al fin se habia 
traslucido, habiendo ocasionado una honda im­
presión en todos los ánimos. Parece que él re­
sultado de las última? desfavorables operacio­
nes en Crimea y el trabajo escesivo á que úl-
timamenle se habia entregado el emperador, ie 
han afeclado sobremanera y ocasión ado su en­
fermedad. 

Bia»^»g>-@-a*»¿";^-" 

COTÍTEB. 
Reseña de la sesión del día 25. 

Abrióse la sesión á las onee. Leyéronse varios 
dietáménes en el despacho ordinario, y entre ellos 
uno de la comisión de reglamento, contrario.-i una 
enmienda en la que se proponía que todos los lilas 
de la s.emana pudiesen hacerse preguntas al goliier-
no, y otro de la comisión de presupuestos referente 
a los de Gobernación, Estado y Gracia y Justicia. 

El- marqués de Albaida usó de la palabra para 
defender un proyecta de ley, concediendo dos mi ­
llones de reajes en títulos especiales á cada pro­
vincia, esceptuando á las Vascongadas, para la cons­
trucción de cien leguas de caminos vecinales en 

el dedo á Jorge un barranco, suplicándole la 
siguiese: él obedeció. Cuando llegaron á unos 
treinta pasos le enseñó una grande piedra, so­
bre la cual una mano inhábil habia gravado 
mal que bien un nombre conocido. 

Jorge pronunció este nombre con un grito de 
sorpresa. 

— E l le ha salvado, dijo Annah, con una 
voz de ángel, y si esiás en este mundo á el 
se lo debo, y sobre todo como lo querías tanto, 
no quise que le echasen en el torrente, y 1° 
mandé enterrar aquí. 

Jorge tenia el corazón en un puño, y vien­
do este noble rasgo se arrodilló ante Annah, 
jurándola su eterno reconocimiento. Desde esje 
momento Annah era ya la rival preferida ^ 
Lucy, bien lo merecía, pues no solamente pen­
só en lodo, sino que hasta en el cntuTro de 

1 Tom-Ti ik habia ocupado sus instan les. 



t La Campana. 

cada una, y proponiendo la supresión de los por­
tazgos. 
- Él señor ministro de la Gobernación levantóse á 

contestar al demócrata marqués, que por ahora es 
un imposible lo que S. S. pretende, porque el papel 
que se crease de nuevo vendría á gravar conside­
rablemente al erario; porque el papel tiene si¿m-
pre escaso valor en los mercados públicos, como lo 
acredila el reciente ejemplo de haberse autorizado 
por las Górtes españolas al gobierno para que emi-
fjes;e una crecida suma de títulos del 5 por 100, y 
no hfaberse encontrado sin embargo fondos para cu-
i rir las atenciones mas precisas del Estado; y por 
iVtinu), porque la supresión de • los pi-rtazgos difi-
eulftria sobremanera la nivelación de los presupuestos. 

A ruegos del señor ministro, el señor Orense ac­
cede a que no se pregunte á " la Gámara si se toma 
gfl consideración su enmienda, hasta que el señor 
ministro de Fomento se entere del asunto y pueda 
contestar, 

Gontinuando Ip discusión de la ley de sanidad, 
se aprobaron los artículos desde el 56 hasta el '74 
(70 nuevo.) 

El articulo 70 propone que se creen distritos 
méd'cos en los que se dé asistencia médijp-farma-
céutica gratuita á los pobres, y que los profesores 
de la ciencia de curar encargados de este servicio 
sean retribuidos por medio de un reparto vecinal. 

El señor Alfonso presenta una enmienda que va­
ria totalmente el artículo. 

S. S. apoya la enmienda; la combate el señor 
Galvo Aseoslo como de la comisión. 

Se admite esta enmienda por 59 votos contra 
29 y en seguida sin mas discusión se aprueba como 
articulo. 

No habiendo mas asuntos de que tratar se le­
vantó la sesión á la una y media. 

Reseña de la sesión del dia 26. 

Abierta la sesión á la una y cuarto, se aprobó 
el acta de la anterior y se entró en el despacho 
ordinario que no ofreció cosa digna de especial 
mención. 

El Sr. Moyano anunció una interpelación al señor 
ministro.de Hacienda. 

Entrándose en la órden del cha, se abre discusión 
sobre el artículo 2.° del dictamen de la comisión 
relativo al forro-carril de Langreo: este articulo ha­
llábase nuevamente redactado, á causa de'haber sido 
desechado en un principio por la'Asamblea. 

El mior Labrador combatió el artículo con ra­
zones de bastante peso. 

Gontóstale el señor Méndez Vigo, trazando una 
detallada historia del ferro-carril de Langreo, y 
proclamando la utilidad é importancia de esta línea, 
como fuente de riqueza para la industria carbo­
nífera de Asturias. Por ultimo, S. S. termina su 
discurso suplicando al Gongreso que apruebe el ar­
ticulo en la forma que hoy lo presenta redactado 
la comisión. 

El señor Montesino se levanta á contestar al se­
ñor Labrador, deshaciendo de paso algunas equi­
vocaciones cometidas por S, S. • . 

El general Concha manifestó hallarse conforme con 
lo propuesto por la comisión, y en seguida so apro­
bó el artículo segundo. 

Abierta discusión sobre el voto particular de los 
señores Alonso (don Juan Bautista) y Ordax Ave-
alia acerca" de la emigración de colonos gallegos 
á la ¡sía de Guba, 

El señor Bayarri (pon Pedro), individuo de la ma­
yoría de la comisión, se levantó á pintar con bas­
tante calor y elocuencia el aflictivo estado en que 
se encuentran en la grande Antilla los infelices ga-
liegus, ligados con un contrato celebrado por una 
empresa codiciosa de lucro, y que no ha vacilado 
en colocar en aquella isla á los hombres de raza 
blanca en situación mas precaria y degradante que 
los mismos negros. 

El señor Feijóo Solomayor se levantó, como tino 
de los empresarios, á defenderse de los ataques del 
urador. 

Heclincó el señor Bayarri rechazando de paso la 
^¡•usidon del señor Feijóo de ser personal la oposición 

'del orador. 1 1 
ruinaron parte en este deb.#o varios señores.di-

putados y. eoncbjyó por este dia. 
El general Goifcha rogando al señor presidente, 

afenciorí á haber ya espirado las horas de 
fegiamemo. y j ia estoisioa (jue piensa dar á su 

discurso, le reserve el uso de la palabra para la 
sesión inmediata. 

El señor presidente declara que falta aun media 
hora para concluir la sesión. 

Sección eilrangcra. 
Continúa el silencio sobre los sucesos de 

Crimea; las últimas noticias recibidas se re­
ducen á dar algunos pormenores insigniíican-
íes del aíaque dado por los aliados á el Re­
dan y torre de Malakoíí. 

Lord Panmure ha comunicado á los perió­
dicos ingleses el siguienle despacho de Lord 
Raglán: 

«En la mañana del 18 los ingleses han ata­
cado el Redan, y los franceses la torre de 
Malakoff, sin éxito favorable. Las pérdidas de 
ingleses y franceses han sido bastante consi-
derables.» 

Un parle recibido de Crimea con fecha del 
19 de junio, anuncia que después de un fue­
go mortífero de canon por espacio de 24 ho­
ras, los franceses habían atacado el 18 la ba­
tería Korniloff, habiendo sido rechazados. Según 
dicho parte, los rusos en este ataque hicieron 
600 prisioneros. 

PARTES TELEGRAFICOS. 
Par ís 24 de junio.—Se lee en el Monitor: 

desde el 18, las comunicaciones telegráficas.ha­
blan sido interrumpidas entre Bucharest y Pres-
burgp. 

El gobierno acaba de recibir los siguientes 
parles del general Pellisier. 

«Delante de Sebastopol 19 de junio. 
Los sitiados apesar de nuestro fracaso de 

ayer, que el enemigo no dejará de exagerar 
mucho, han tenido miedo esta noche y durante 
ella han hecho vivísimo fuego de canon. 

Hoy á las 4 ha tenido lugar un armisti­
cio para enterrar los muertos.« 

Frente á Sebastopol 20 de junio. Los sitia­
dos acometidos de cerca por la parte del bar­
ranco central, han incendiado el pequeño arra­
bal que se halla situado á la eslremidad me­
ridional de la ciudad. 

Nósolros construimos baterías de grueso ca­
libre sobre las obras conquisladas el 7, queen-
fdan mas directamente el gran puerto. 

Parts 26.—Dice el Monitor que los traba­
jos contra la torre Malakoff continuaban acti­
vamente.—En el ataque del 18 perdieron los 
franceses entre muertos, heridos y prisioneros 
3,338 hombres: la pérdida de los ingleses ha 
sido de 1,250 por los mismos respectos.—Se 
han presentado algunos casos de cólera en el 
campamento. 

Los periódicos de los úllirnos correos en su 
mayor'parle, llenos de noticias retrasadas so­
bre" las disueltas partidas facciosas, contienen 
bien poco que merezca lijar la atención, escep-
tuando el deseo unánime que todos maniíies-
tan de conocer el proveció del nuevo ministro, 
para sacar á la Hacienda pública del aba­
timiento en que se encuentra. 

Según escriben de Málaga, varias personas 
influyentes de la capital, de acuerdo con el se­
ñor gobernador civil de la provincia, se han 
propuesto formar una sociedad anónima para 
la construcción de un ferro-carril en la provin­
cia. Las acciones de á 2000 rs. deberán ser 
abonadas en claco años y por mensualidades 
corríenles. 
. Nó(ase escasa animación en nuesíros merca­
dos, en cuya psralixacioa han mauido las bajas 
que en la'semana úlliraa se han esperimenia-
do en . los del eslrangciu 

• En Santander se han hecho muv contadas 
negociaciones, asi en harinas como <en granos, 
sí bien en estas úllimas la calma es menos pro­
nunciada. 

Los trigos de Palencia son solicitados á pre­
cios regulares. 

Numerosas y lucrativas especulaciones se han 
realizado en Bilbao durante la úllima quince­
na: el ramo de cacaos figura en primer lagar. 
En cambio los azúcares están encalmados á cau­
sa de las grandes existencias. 

También en la Habana han t;sper¡raen[ado 
alguna baja las harinas por efecto de los car­
gamentos recibidos de Santander. 

Un periódico sevillano, llama la atención 
acerca del abandono en que se encuentra el 
Alcázar moriscos, cuyas habitaciones bajas se 
hallan destinadas á fraguas v otros usos pare­
cidos, contribuyendo á deteriorar los restos de 
la bellísima' arquitectura arabe-española que 
todavía se conserva en el palacio de los an­
tiguos reyes de Sevilla. 

Laméntase y con razón sobrada el Correo de 
Andalucía, de la inercia que domina al comer­
cio y á los ricos habílantes de la populosa 
ciudad de Málaga respecto de las mejoras y 
empresas de utilidad general, sin las cuales no 
es posible que las fértiles comarcas andaluzas 
salgan de la nulidad en que se encuentran re­
lativamente comparadas con la mayor parte de 
las demás de España. 

El cólera sigue desarrollándose en Vizcaya, 
habiendo pasado ya á la parte de Alava, con­
finante con la misma provincia y Castilla. 

En Porlugalele (Vizcaya), habían ocurrido 
los días 21 y 22 cinco casos nuevos, con­
cluyendo fatalmente tres de los anteriormente 
ocurridos. 

En Durango y Bermeo (también Vizcava), 
el mal habla tomado un carácter cniel. En el 
último de estos dos puntos llegaron á morir el 
20 hasta nueve individuos, habiendo sido i n ­
vadidos 24. El 22 parece que habla declina­
do de una manera marcada, y era de espe­
rar su pronta desaparición. 

En Bilbao se disfrutaba de completa salud. 
El 20 había salido de aquella villa para los 
baños de Alzóla el señor Luxan; habiendo pa­
sado su familia á Lequeitio. 

De Amurrío (provincia de Alava), donde en 
un principio había presentado el cólera un as­
pecto amenazador, avisan el 20 que no había 
ocurrido ningún nuevo facellímiento á escepcíon 
del de un niño de seis años, ni habido nuevos 
acomelidos que presenten carácter colérico. Las 
saogrias y lavativas se aplicaban con buen 
éxito por el" facultativo de aquel pueblo. 

Hácia el valle de Losa (provincia de Burgos), 
así como en Yillanueva y Espejo se había de­
sarrollado la epidemia de una manera cruel. 

La . correspondencia de Pamplona asegura 
que ya dejaron libre aquel pais los últimos 
cabecillas facciosos que tomaron parte en el úl­
timo movimiento, sin que exista un solo ene­
migo .armado en todo el distrito. 

La partida de írañeta se ba disnelto y aquel 
con su segundo han escapado á Francia. Los 
demás se han ocultado y desean preseníarse 
siempre que se Ies indulte. 

Campanaios.' 

sol sin luz, un papel sin letras, «n tintero sin íinla. 
Ei jurado ha declarado por unanimidad 

que no hay molivo para formar causa á La 
Campana. Consiste en, que ha visto sus intencio­
nes. ¿Si swkn éí concluir con La Revolución? 

Escitamos á la unión.—Tenemos inienemicir 
do dividir. 
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La Campana. 

Defendemos la liberíad.—Nuestra intención • 
es que triunfe el despotismo. . 

Pedimos orden, moralidad, economías.—Na­
da de eso abriga nuestra intención, 

¿Cómo lograremos que la delegada del Dios-
Ilombre dege de malgastar el tiempo, y el pa­
pel? Suprimiendo las intenciones. 

¥i© p e o r q o e t lesae Ea SaianaaiJiieSaiI l a 

intención. ¡Qué malos deben ser los que tanto 
piensan en elja! 

p a r a H J a r M^sa E a s e i ísas e n l a m e m o ­
ria no hay como practicarlas, si son practicables. 
Por eso se acuerdan tanto del año 43 los hom­
bres de La Revolución. 

SSM e l p a r t i d ® d e m o e r á t i e o d e e s l a p r o -
\incia la libertad so hunde. ¡Y luego se pondrá 
en duda el poder y fuerza de dos docenas de per­
sonas!—Se nos olvidaba que cuentan con La 
Revolución. Asustan con ella á los liberales; 
mejor espantarán á los reaccionarios. Pero.... 
no; que los estreñios se locan. 

¿ E M c¿iié s e p a r e c e n l o s © E L ? I Ó C » A T A S 

á los portugueses? En la modestia, y en el papel 
que desempeñan, unos en la política interior y 
otros en la esterior. 

Bien mirado, también se parecen á las mos­
cas. Estas acuden al dulce 

Las ornigas podrían también ser un simil 
del partido democrático. Suponed que los par­
tidos políticos son im museo üe zoología. 

" P a r a ^«txar s u f r i r : p o r e s o l a a u t o r i" 
dad mandó denunciar La Campana. Sino hubiera 
tenido el disgusto de verse acusada, ¿cómo ten-
dria ahora el gusto de que la declararan no 
culpable? Sin el pesar do verse cesante, nadie 
tendría el gusto de la reposición. Suprimid el 
hambre y os habréis privado de todos los pla­
ceres de la mesa. Matad el sueño, -asimiladlo 
á La Campana- y no tendréis el gusto de dor­
mir. Concluid con el sentido común; y crea­
reis el placer de leer La llevolucion. 

¿Wor 4£ué l o s d e m o e r a t a s d e s p r e c i a n 
los intereses materiales? porque ¿u reinado no 
es de este mundo. De aqui se deduce una cotise-
cuencia lógica. «La democracia no sirve ni de 
estorbo. «—Senos ocurre una dificultad. ¿El azú­
car es materia, ó pertenece al rang» de las i l u ­
siones? 

l^a d e m o e r a r l a d e l A í t o - A r a g o n e s 
y na prolongación del Quijote; todo pasa en ella 
porvia de encantamiento. Son inconsecuentes las 
personas de que se ocupa La Campana; La 
Campana incurre en inconsecuencia. Predican 
el respeto á la ley, y la autoridad está en 
su derecho al barrenarla. El jurado pronun­
cia su veredicto contrario ai denunciador, pues 
no señor, es favorable á él 

Gaceliila. ^ 
ÁfMii^pi/kN Nueva fábrica de productos sa-

caroides, imüados al suavísimo gijona: para 
mas faf3ílídad en el despacho» y mas comodi­
dad del consumidor, se han dispuesto en bar­

ritas pequeñas y manuables. En cuanto á la 
modicidad de los precios basta decir que son 
democráticos. Nota. Aunque el papel conque 
se hajla envuelto tiene ahora el color unifor­
me es efecto de "haberse repintado nuevamente; 
pero los mordientes son malos y acaso va­
riarán con el transcurso del tiempo, mas esto 
nada influye en la buena calidad del. género. 

T o d o s e o n i e a i t ó s . V. es un ladrón decia 
ha pocos días un prógimo á otro que, con la 
habilidad propia de los tomadores del dos. trató 
de escamotearle un pañifelo que llevaba en el 
bolsillo. —¿Cómo? ¿V. se atreve á cáliflcarme 
de una manera tan injusta y denigrante? pues 
voy á denunciarlo ante la autoridad para que 
le aplique la pena marcada por el código á 
los.... calumniadores. 

Verificóse en efecto el juicio y el Alcalde 
quo no debía ser lerdo, falló de la siguiente ma­
nera. Convencido de que el demándame ha aten-
lado contra la propiedad del demandado y por 
consiguiente de que este estuvo en su derecho 
al calificarle de la manera que lo hizo; con­
siderando, no obstante, que el primero-no po­
día pasar por un apodo tan deshonroso, puesto 
que el robo no llegó á verificarse, fallo: que j 
tienen todos razón y que este asunto no pase 
adelante, con lo cual Vdes. v yo quedaremos 
contentos.—¡Qué talento! dijimos nosotros para 
nuestro capole, solo es comparable con el que 
desplega La llevolucion en su articulo de fon­
do del número 3 1 . 

€ H r o . El señor ha intentado asesinarme. 
—Es cierto; pero no lo he conseguido. 
—En tal caso no debiera V. quejarse y asi 

lo mando.;—Este es un talento parecido ?l an­
terior. 

A p r e n d e d filósofos. l í a pocos días que 
iba por la calle un jóven alto, de luenga ca­
bellera, color pálido y mesurado continente. De 
cuando en cuando solía pararse, miraba al cie­
lo, luego á las gentes que pasaban por su lado, 
y últimamente, fijando sus tristes ojos sobre la 
tierra, murmuraba algunas frases y continua­
ba su camino, pero sin abandonar sus profun­
das meditaciones. Un chusco que le iba siguien­
do y que había observado el ensimismamiento 
en que el filósofo se hallaba, tuvo la impru­
dencia de reírsele en sus barbas y dirigirle al­
gunas chanzonetas de mal género. Este abuso 
de confianza fué reprendido agriamente por el 
monologuista, tanto, que dado á Barrabás su 
contrincante hubo de sacudirle tres ó cuatro so­
papos de marca mayor. El filósofo los recibió 
con la calma de un mártir. Los transeúntes se 
detuvieron admirados. 

—Pero caballero, le dijo uno de .los circuns­
tantes, y con tanta sangre fría tolera V. que 
asi le pongan la mano encima. 

—Es mas fuerte que yo. 
—Pero la justicia... 
—Disparate! ¿Demandaría V. á un burro por 

el mero hecho dé que le hubiese dado de coces? 
—Es que... 
—Amigo mío, mientras que el género ani­

mal no sea mejor clasificado, mientrasque la línea 
que nos separa de él no sea mas palpable, y 
en fin, hasta tanío que por solo los signos es-
teriores nos diferenciemos de los irracionales, 
yo, que soy filósofo, no haré nunca diferencia 
entre la albarda y los pantalones. 

Y diciendo esto, continuó su camino. 

' _ E s i f e r m e d a d d e l a s v i ñ a s . Un perió­
dico publica el siguiente método curativo y 
preservativo de la enfermedad llamada oidmm: 

. 1 . ° Podar la viña tarde, cuando las ye­
mas principian á despegarse. 

2. ° Escardar la viña: la primera vez en ma­
yo, y la segunda en la savia de Agosto. 

3. ° Evitar los abonos de cuadra, y no ser-

virse sino de abonos vegetales mientras dure 
la enfermedad. 

4.° Corlar los sarmientos á SO ó 6o cei>. 
tímelros por cima de la uva. 

3 ,° Lavar el cuerpo de la cepa con agua 
de :liollin, en la primera quincena de mayo. 

Á estos cinco medios preventivos, añade' el 
inventor del método, la aplicación del cepi­
llado. Esta operación so hace con un cepillo 
de sombrero, cuyo pelo sea largo y sedoso. 
Se suspende el racimo con la mano izquierda 
y se cepilla por ambos lados, ligeramenle-y 
con precaución para no lastimar los pedículos 
ó palillos. Debe cepillarse también el naci­
miento del racimo y su sarmiento, en una lon­
gitud de tres nudos por cima de la uva. 

C o n s e j o s eosi y «amafies. , 
Permite á tu muger que vista ma.. \ 

Ouje presuma de joven siendo vio... 
Que al estar junto á tí frunza la ce. 
Que te pueda tratar de rompe v ra. 
v Que sea aficionada á la bara 
Que pase algunos ratos en la re..., 
Que tenga propiedades de cone I j ^ . 
Que chille y alborote como gra / 
- No te alarme si tiene alguna r i . . 
Ni si ha nacido, como Judas ro. . . . 
Ni si son sus caricias de una bru. . . . 

Ni su carácter suave como l i 
Mas teme que tropiece y quede co., 
O se le olvide el uso de la agu, 

' P r e p a r a r s e . Pasan de 20 'las plazas va­
cantes que tiene el cuerpo de sanidad milílar 
en las islas de Cuba y Puerto-Rico. Deberán 
proveerse en individuos destinados á la Penín­
sula, y en virtud de los ascensos que son con­
siguientes, habrá de sacarse á oposición un nú­
mero considerable de plazas de médicos de en­
trada. 
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'Sección liellgiosa. 
SANTO DE HOY. 

San Marcial.—Obispo de Limoges de Francia, á 
cuya predicación y celo apostólico se debe la cou-
version de casi todos los primeros idólatras que po­
blaron el vecino reino, y el establecimiento de gian 
parte de sus iglesias.—La conmemoración de sm 
Pablo apóstol. 

SANTO DE MAÑANA. 

Stos. Casto y Secundino, mártires —En tierap 
de Diocleciano, los cuales, después de arrojados a 
las fieras, y haber salido ilesos, fueron degollados, 
junto al templo de Apolo, que se hundió y mato 
muchos infieles. 

SANTO DEL LUNES. 
L a visitación de Ntra. Sra. h su prima santa 

Isabel, después de haber concebido por obra del 
Espíritu Santo. Esta visita comprende grandes mis­
terios de nuestra religión, y fué tan gloriosa para 
Maria como útil para Isabel —Fué instituida esía 
solemnidad por Urbano 6.° y confirmada por Bo­
nifacio 9.° en 4389, 

En la bolsa de Madrid se cotizaron, el día 26 
los fondos públicos en la forma siguienle: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 32, 10. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 18, 10 d. 
Acciones del Kanco de San Fernando. 

EDiTQR RESPONSABLE. 

Jacobo Marta Pérez. 

HUESCA:—Imp. y ¡ib. del mismo. 
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